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Esta celebración consiste en una jornada en 
el campo en torno a una ermita y en honor 
de un santo o virgen. Carrozas engalanadas 
acompañan a los peregrinos, además del 
baile, el cante, la comida y la bebida. Las 
romerías están muy arraigadas en Andalucía. 

La palabra romería procede de romero, 
persona que viaja o peregrina a una ermita. 
A su vez romero viene de romarius, derivado 
de Roma para indicar que peregrinaba a 
Roma, meca del Cristianismo. Después se 
extendió a los Santos Lugares y a Santiago 
de Compostela. 

Estas fiestas se remontan a la antigüedad, 
los fenicios, griegos y tartessos realizaban 
procesiones de carros sagrados tirados por 
bueyes, los judíos peregrinaban al lugar en 
que se hallaba el tabernáculo, lugar móvil 
donde adoraban a Dios y los cristianos en el 
siglo III iban de romería a visitar los sepul-
cros de los mártires. Poco a poco se exten-
dió hasta llegar a otros lugares como los 
anteriormente citados. 

No se sabe, con certeza, si en tiempos pasa-
dos existiera alguna romería en nuestro pue-
blo. Según el recordado Miguel Ángel López 
llegó a celebrarse a finales del siglo XIX, 

pero no sabemos cómo transcurría. Es hasta 
la década de los cincuenta y con la llegada 
del párroco Don Miguel Román,  cuando se 
organiza la romería de San Isidro, el día 15 
de mayo, en el lugar conocido como Los 
Gazpachos, un cortijo situado a varios kiló-
metros de Gilena. Para tal efecto se compró 
una imagen que fue llevaba en carreta de 
bueyes el primer año  y durante los siguien-
tes, fue llevada en unas pequeñas andas; 
también se adquirió un estandarte con la 
imagen del santo. La carreta era acompaña-
da por un grupo rociero con sus flautas y 
tamboriles. El pueblo acompañaba a la ima-
gen según el medio que poseía, unos llega-
ban en bicicleta, otros en burro, mulo o 
caballo, los menos en coches de caballo, 
carros o carretas  y el que no tenía nada iba 
andando. Mujeres, hombres y niños se vest-
ían de flamenco y pasaban un día de campo 
entre bailes y cantes. 

Esta romería duró varios años, entre 1.953 y 
1955 (®ste fue el ¼ltimo a¶o ya con D. Pas-
cual)  y se perdió, al parecer, como conse-
cuencia de la falta de respeto hacia la imagen 
que solía ser abandonada en algún piojal. 
Según se recuerda, en el último año cayó 
una tormenta y dejaron solo al santo que se 
mojó y tuvo que ser restaurado. A partir de 
entonces el cura prohibió la celebración en 
años venideros. 

No se recuperaría hasta los años setenta, se 
cambió de escenario y se eligió el lugar co-
nocido como vaguada del Salado de Pedre-
ra, arroyo que atraviesa nuestro término por 
el sur, a 5 kilómetros del pueblo. Los me-
dios de locomoción mejoraron considera-
blemente, motos, coches, furgonetas y sobre 
todo tractores con sus remolques llenaron 
aquel lugar. Para comer y beber se instalaron 
chiringuitos.  

Esta romería suponía varias novedades, 
transcurría sin la imagen de San Isidro, sin 
carretas de bueyes pero sí se incorpora un 
elemento innovador y motivador como 
fueron las carrozas. Grupos de jóvenes se 
reunían días antes para adornar los remol-
ques de tractores y participaban en los con-
cursos de carrozas que organizaba el Ayun-
tamiento para impulsar esta nueva romería. 
La primera se celebró en el año 1.973 y duró 
allí dos años más. Se decidió cambiarla por-
que el lugar no era el más idóneo por contar 
con demasiadas cuestas. 

En el año 1.976 se trasladó definitivamente 
a la Cañada Honda, un enclave llano, tran-

quilo y con un precioso paisaje. Continua-
ron los concursos de carrozas, pero con el 
paso del tiempo desaparecieron y también 
se fue perdiendo el espíritu romero hasta 
convertirse en una jornada normal de cam-
po. 

Gracias a un grupo de paisanos, con la ines-
timable ayuda y colaboración de nuestro 
cura párroco D. José Mª Juárez, nuestra 
romería ha tomado un nuevo impulso. To-
do comenzó en una primera reunión a la 
que asistieron D. José Mª, Luis Avelino, 
Honorato y Avelino, en la que se propuso 
crear una hermandad para sacar en romería 
a las imágenes. Más tarde realizaron una 
visita al Arzobispo de Sevilla para requerirle 
el permiso pertinente a la que acudieron D. 
José Mª, Luis Avelino, Avelino y Avelino 
hijo. El último paso fue la fundación, en 
junio de 2.008, de la Asociación Parroquial 
de Ntra. Sra. De Fátima y de San Isidro 
Labrador, compuesta por los siguientes 
miembros: D. José Mª, director espiritual y 
presidente de la Asociación,  Luis Avelino, 
Honorato, Avelino, José Cansino, José Car-
los óel Argentinoó, Pepe òel de Quicoó, 
Antonio Muñoz, Miriam Aranda, José 
òPinitoó, Jes¼s Aranda, Manolo òel Corre²-
lloó, MÛ ćngeles P§ez, Francisco, Feli, Jos® 
Antonio òYey®ó y Macarena.  

Los primeros objetivos de la nueva asocia-
ción han sido, por un lado, la preparación 
de la salida en romería de las imágenes para 
ello se llevó a cabo la restauración de las 
mismas y la compra de  una carreta para ser 
tirada por bueyes y,  por otro,  la construc-
ción de una ermita en la Cañada Honda en 
un terreno que solicitó la Asociación, siendo 
concedido por el Ayuntamiento. Las obras 
de la edificación comenzaron el día 22 de 
marzo de 2.009 con la colocación de la pri-
mera piedra y que continuarán hasta su fina-
lización.  

El domingo 17 de mayo el pueblo de Gile-
na, después de 54 años, pudo disfrutar con 
la salida en romería de San Isidro acompa-
ñado de la Virgen de Fátima y a continua-
ción se realizó el camino hasta la Cañada 
Honda. Volvieron las carrozas y los caballis-
tas, para los que hubo sendos concursos. 

   Fue un d²a espl®ndido en todos los senti-
dos.  
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